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			LA ÚLTIMA Y NOS VAMOS


			



Desde tiempos inmemorables se han celebrado miles de guerras entre las escuelas de Artarum, Geshna y Carem. Debido a la evolución del pensamiento y a la escasez de motivos de guerra se decidió crear el Pacto Unión, que cuidaba y preservaba la vida entre todas las especies, incluyendo las escuelas.


			Pasado ya el tiempo las escuelas acordaron que, para honrar al espíritu de la guerra, pero respetar el Pacto Unión, se crearan competencias para demostrar las habilidades de un grupo selecto de personas de cada escuela. Así se crearon las Copas que representaban los poderes de cada instituto.


			Las cuatro primeras copas correspondían a la escuela encargada de la protección del Camino de Luz, Artarum, las cuales aludían a los elementos de la vida. El agua como Diamante de Hielo, la tierra como Castillo de Marfil, el aire como Tornado Tropical y el fuego como Piedra Volcán.


			No obstante, el Supremo Consejo instauró dos nuevas copas: La Copa Camino de Luz y La Copa Abismo de la Desesperación, de Carem y Geshna respectivamente. Al terminar una de ellas se dejaría al descubierto las intenciones que tenía el Supremo Consejo respecto a la búsqueda del Gran Mineral.


			No nos rompamos la cabeza tratando de entender esto y disfrutemos de las hazañas de cada uno de nuestros valientes, excéntricos y poco ortodoxos héroes.


			¡Salud!


		




		

			X. COPA DIAMANTE DE HIELO


			



Después de todo lo sucedido, hubo un momento de paz por el cual las escuelas podían demostrar sus habilidades en un torneo, La Copa Diamante de Hielo. Al pasar los dos días en la Primera Cara, en Artarum dio inicio el preámbulo de la Copa y al parecer todo estaba tranquilo. Artarum y la Metrópolis estaban llenas de criaturas fantásticas y adornadas de todo tipo de colores; era un momento para festejar. Adolfo y Giovanni estaban curioseando viendo extraños platillos y peculiares animales que podrían llegar a ser mascotas.


			




			Adolfo.	¿Crees que si lo compro me digan algo en mi casa?


			Giovanni.	Seguro, dirán algo así como “oh, por dios” y “¿qué rayos es eso?”.


			Adolfo.	Sí, es verdad, dejémoslo para luego. (Del techo de la Metrópolis salió una gran pantalla la cual dejó ver a Jeshef.)


			Jeshef.	Mis queridos amigos, la copa ha dado comienzo, pueden ir a la Tercera Planta en donde daremos la bienvenida a miembros de Carem y Geshna.


			Giovanni.	Qué bien, por fin comienza la competencia. 


			




			Los comercios y todos los que estaban fuera de Artarum entraron y se dirigieron a la Sala de Conferencias, pasado eso se cerraron las puertas, solo para evitar que algún listo se escapara. Después de eso, todo Artarum estaba dentro de la Sala de Conferencias. Esta sala era enorme y no se llenaba del todo; además, había algunos lugares reservados para los integrantes de las escuelas que llegarían. 


			




			Jeshef.	Muy bien, todos callados, Burdok está colocando puntos de entrada que son extensiones del Camino De Luz, con los que permitiremos la entrada de las escuelas.


			Burdok.	Una por aquí y otra quizá más acá.


			Jeshef.	Muy bien, en primer lugar, creo que vienen los representantes de Carem y así es. (Tras un resplandor aparecieron.) Son Adán y Eva que van entrando, démosles un gran aplauso. Sean bienvenidos todos.


			Adán.	Es un placer iniciar nuevamente este ciclo de copas en Artarum, Jeshef.


			Jeshef.	Para nada, el placer es nuestro. Adelante aún falta más gente.


			




			Los cinco miembros de Carem tomaron asiento hasta el frente. Casi de inmediato sucedía nuevamente otro resplandor que llenaba toda la sala de oscuridad y de una espesa bruma que cubría todo el suelo, acompañado de uno que otro foco que hacía explosión. Eran sin duda alguna los Geshna.


			




			Jeshef.	Destapa tu cara, Mephisto, esos focos me los vas a pagar.


			Mephisto.	Sí, como digas, Jeshef. Hoy es tiempo de fraternidad y unidad, ¿no es así?


			Jeshef.	Por supuesto, veo que te acompañan tus hermanos…


			Mephisto.	Claro, no puedo separarme de ellos, la familia, ya ves.


			Leviatán.	Sí, hemos venido aquí por todo.


			Jeshef.	¿Por todo?


			Leviatán.	Sí, hemos venido a robar sus elt… (Fue golpeado por Lucy.)


			Lucy.	Está emocionado, recuerda antiguos momentos de gloria. (Bajó la voz.) Piensa dos veces lo que vayas a decir, hermanito, no vayas a arruinar esto… (Leviatán asintió.)


			Jeshef.	¿Está todo bien?


			Mephisto.	Desde luego, Jeshef, los nervios previos siempre traicionan a todos…


			Jeshef.	Pues adelante, explicaré las pruebas de las que constará la copa, las cuales son:


			




			Primera Prueba. Enfrentamiento cuerpo a cuerpo dentro de la arena del Coliseo, se realizarán rondas. El último en quedar en pie ganará más puntos.


			Segunda Prueba. Búsqueda y captura de un huevo de pingüino que no pudo nacer, su interior contendrá un pico que se necesitará para la última prueba.


			Última Prueba. Lucha naval por equipos dentro del Coliseo.


			




			Jeshef.	¿Todos entendieron? (Todos dijeron “Ajá”.) Qué bueno, no pensaba repetir nada de nada. Los puntos que se pueden obtener en las pruebas van de uno que es el menor, y tres que es el mayor. (Dijeron más “Ajá”.) Por favor, pasen al frente los representantes de las escuelas.


			




			Geshna mandó a Mondrak, Apocalipto y Diabolic; Carem envió a Gabriel, Miguel y Rafael; y por último, Artarum mandó a Adolfo, Giovanni y Fabricio, un elemental de aire. Quedando así tres representantes por escuela.


			




			Jeshef.	Veamos, tres, seis, nueve, todo está en orden. Si gustan pueden seguir a Jack que los llevará a la planta externa y les explicará el resto de lo que necesitan saber. Mientras, todos los demás vamos también, pero por otra ruta. Síganme…


			Jack.	Caballeros y dama, el concepto de la Copa Diamante de Hielo es simple: no pueden matar a nadie, de hacerlo serán llevados al Supremo Consejo, quienes serán los encargados de poner la sanción, ¿queda claro? (Los nueve afirmaron.) Adelante, y bienvenidos a la Copa.


			




			Jack llevó a los nueve representantes a la Sala de Reposo (debajo del Coliseo), en donde esperarían su llamado. En otro lado, Jeshef abría la puerta a la planta externa donde se veía el Coliseo en su máximo esplendor: estaba repleto de gente y criaturas de todo tipo. Junto con los líderes de las escuelas, llegó al Palco Mayor en donde se seleccionarían los enfrentamientos, los nervios se sentían en el ambiente.


			




			Vendedor.	Lleve su refresco, sus palomitas, su juguetito. Tenemos réplicas de la copa y si nos entendemos le podemos conseguir la misma copa. (Alguien no entendía el concepto “los nervios se sentían en el ambiente”.) Oye, tengo tres esposas, cinco suegras y catorce hijos que alimentar. 


			




			(Pasando a otro plano mejor…)


			




			Adolfo.	Nunca había visto tanta gente reunida en un solo lugar.


			Giovanni.	Ni yo, por cierto, amigo, ¿cómo te llamas? 


			Fabricio.	Mi nombre es Fabricio Le Blang, esencia aire, soy de la Primera Cara.


			Adolfo.	Genial, ¿de dónde eres?


			Fabricio.	De una pequeña comunidad en Francia.


			Adolfo.	Francia, oui, oui.


			Fabricio.	Oui, plus ou moins.


			Adolfo.	¿Qué dijo? 


			Giovanni.	Dijo que tu francés es muy malo, amigo.


			




			En el Palco Mayor, entre todos los líderes se observaba cómo de una urna transparente Jeshef sacaba dos pequeñas esferas que contenían, al parecer, un humo morado. Este las golpeó entre sí y las rompió. El humo morado formó los nombres de Fabricio y Apocalipto. En la Sala de Reposo se mostraron estos dos nombres. Ambos salieron a la arena tras una escalinata, apoyados por sus compañeros. Ya afuera, vieron un resplandeciente sol que iluminaba la blanca área y el mármol del Coliseo.


			




			Fabricio.	Parece que seremos los primeros. (Apocalipto escupió cerca de él.) Je vois qu’il y aura beaucoup parler. 


			Jeshef.	Que comience el enfrentamiento. (Un gran gong sonó.)


			Mephisto.	Acábalo, Apocalipto, hazlo pedacitos.


			Jeshef.	Tranquilo, Fabricio ganará.


			Mephisto.	Cuando las vacas vuelen…


			




			Apocalipto comenzó a correr hacia Fabricio y de la nada desapareció sumergiéndose en la arena. Los espectadores se sorprendieron al igual que Fabricio, quien lo buscaba por todos lados sin verlo. Fabricio, sin pensarlo dos veces, dio un fuerte golpe de aire en la tierra generando vibraciones que expulsaron a Apocalipto de ella.


			




			Apocalipto.	Pero ¿cómo pudo? 


			Jeshef.	Muy bien, Fabricio, muéstrale cómo se pelea en Artarum.


			Mephisto.	Cállate, viejo loco…


			




			Fabricio se abrazó y desapareció en el aire. Ahora los papeles se cambiaban, y era Apocalipto quien lo buscaba por todos lados sin éxito. Comenzó a caminar con precaución y de la nada un tornado se creó dentro de la arena cubriéndola toda. El movimiento del aire y polvo hicieron que Apocalipto cayera y rodara por todos lados. Luego, el aire se detuvo, y del borde de la arena comenzó a salir una serie de ondas de aire que se aproximaban a Apocalipto. Él trataba de defenderse lanzando bolas de oscuridad, pero era inútil, eran demasiadas. La desesperación hizo que corriera fuera de la arena y se escondiera en la gradas, tras un gran abucheo de la gente.


			




			Jeshef.	Se acabó, Fabricio por parte de Artarum es el ganador de esta ronda.


			Leviatán.	Pero aún no ha sido derrotado.


			Jeshef.	Pero salió de la arena y eso lo descalifica automáticamente. (Apocalipto llegó al palco.) Toma asiento.


			Mephisto.	Qué fraude. Lo tenías, era tuyo y lo dejaste ir, qué bárbaro.


			




			Fabricio salió de la arena y se fue a la Sala de Reposo. Jeshef nuevamente tomó dos esferas y las golpeó. Los nombres de Adolfo y Rafael se dejaron ver, ambos salieron a la arena del Coliseo y la lucha comenzó. Rafael tenía un espíritu de pelea tan grande que sin esperar a nada expandió sus alas y a una enorme velocidad llegó con Adolfo para tomarlo y elevarlo hasta una altura máxima de donde lo dejó caer. La gente se quedó pasmada y asustada, ya que Adolfo iba cayendo, aunque hábilmente creó una rampa de hielo que lo dejó suavemente en la arena; pero antes de ponerse de pie vio a Rafael cómo, en picada, bajaba y se aproximaba hacia él. Adolfo únicamente alcanzó a crear una ráfaga de picos de hielo que se estamparon en Rafael, frenándolo un poco, pero no lo salvaron de que le impactara un fuerte golpe en el estómago, que lo hizo estrellarse en la pared interna del Coliseo.


			




			Adolfo.	Eso me dolió, a este ritmo no voy a ganar.


			Ofloda.	Déjame ayudarte.


			Adolfo.	Está bien, pero no me transformaré en ti, quiero hacer esto por mí.


			Ofloda.	Como digas, cuando venga hacia ti lo atacarás con una onda expansiva, la más grande que hayas hecho…


			




			Rafael reaccionó tras sacudirse los picos de hielo que ahora eran escarcha, sacó su espada y se enfiló hacia Adolfo. La gente se puso de pie ya que eso podría provocar algo serio (y a ellos que nos les gusta, ¿verdad?). Adolfo se quedó quieto esperándolo y, a casi un metro de él, aplaudiendo creó una onda expansiva de tal magnitud que destrozó la espada de Rafael, y lo mandó a volar haciendo que chocara gravemente contra la pared; pero Adolfo no se fue limpio, ya que los trozos de la espada se clavaron en él. No fue grave, pero sí lo suficiente como para tirarlo al suelo.


			




			Adán.	¿Qué ocurrió? Acaso fue un empate…


			Jeshef.	No, ambos tienen un poco de energía. El primero en ponerse de pie gana. (Rafael estaba devastado, así que estaba descartado, pero Adolfo.)


			Adorian.	Ya oíste, arriba, muchacho.


			Adolfo.	Ni pensarlo, estoy destrozado. No lo lograré.


			Adorian.	Utiliza un hombre de agua, imagina una persona y listo.


			




			Adolfo de solo pensar se quejaba, y el suelo parecía cómodo en ese momento, pero el orgullo estaba de por medio. Tras de él se comenzaba a formar una persona de agua (que más parecía una gelatina de mora), que lo ayudó a ponerse de pie.


			




			Jeshef.	Una victoria más para Artarum. (El estadio enloquecía.) Adolfo ve a la Sala de Reposo y alguien ayude a traer a Rafael para acá.


			Adán.	Vaya, fue una extraordinaria pelea de los dos.


			Mephisto.	Pues a mí me huele a chanchullo.


			Vendedor.	Lleve su chanchullo acompañado de papas, uno por diez si me compra dos se los dejo a veinte.


			Mephisto.	¿De dónde salió este?


			Lucy.	Deme dos.


			




			Dos chanchullos con papas después. Jeshef tomó nuevamente dos esferas y repitió el proceso que ya sabemos. Ahora, el humo morado formó los nombres de Giovanni y Mondrak.


			


Mephisto.	Ya está hecho, Mondrak es uno de los mejores que tenemos.


			Jeshef.	Pues Giovanni también es uno de los mejores, es amigo del protagonista y los amigos de él no pierden.


			Mephisto.	Sí, pero ya leí el libro. (Sacó el libro y se colocó unos lentes.) Mira aquí dice.


			Jeshef.	Pues para eso se inventó el corrector, dame eso…


			




			Los dos se comenzaron a pelear por el libro. Mientras tanto, Giovanni y Mondrak ya estaban en la arena, y en ausencia de un inicio, ellos decidieron empezar corriendo para encontrarse. El primero en atacar fue Giovanni que lanzó una ráfaga de aire tras dar un golpe, pero Mondrak dando un salto lo esquivó y quedó detrás de él justo para golpearlo peor. Al hacer eso, no había nada, volteando hacia todos lados no encontró nada, hasta que alzó la mirada y vio a Giovanni en el aire con una mirada desafiante. Mondrak sacó unas alas demoniacas de su espalda y emprendió el vuelo para atacar. Desde su mano le lanzó un rayo de energía a Giovanni, quien con astucia lo detuvo y se lo regresó con más fuerza. Mondrak con solo un golpe desvió su propio ataque hacia el suelo en donde se creó un agujero. La pelea parecía muy nivelada…


			




			Mondrak.	No peleas nada mal para ser de Artarum.


			Giovanni.	Y tú no utilizas trampas para ser de Geshna.


			Mondrak.	Acabemos esto de una vez.


			




			Giovanni se preparaba para cualquier cosa mientras Mondrak tras un movimiento se metía en el suelo como sombra, y en su lugar aparecían varias abominaciones (cosas feas de cuatro metros, fuertes y muy tontas) que iban hacia él. Giovanni alzó el vuelo, pero no pudo, ya que Mondrak lo tomó de los pies al crear una sombra debajo de él. Cuando Giovanni alzó la mirada ya tenía una abominación enfrente y le lanzó una onda de aire, pero la Abominación ni siquiera se inmutó, a la vez que otra lo sujetaba de la espalda, otra más se le lanzaba encima haciéndole bolita. Tras amontonársele las abominaciones el cielo se nubló, y de inmediato cayó un rayo que partió y destripó todo a su paso liberando a Giovanni. Las gradas fueron bañadas con sangre y tripas que la gente recibió con un gesto de desagrado, y tras un segundo ovación a Giovanni, festejaron el baño de tripas.


			




			Mephisto.	Increíble que pase esto…


			Jeshef.	¿Lo ves?, los amigos no pierden.


			Mephisto.	¿Ah, sí? (Buscó en el libro.) Lo que pasa es que me salté una hoja, en el siguiente ataque esto se acaba.


			Mondrak.	Parece que te subestimé y lo siento por eso, pero el tiempo ya se te acabó.


			Giovanni.	Lanza lo que quieras, estoy listo.


			




			Mondrak se envolvió en humo negro y sufrió una especie de transformación que rompió sus ropas, lo hizo medir tres metros y le dio una forma de oso perezoso con grandes garras. Giovanni lo vio con sobresalto, pero aprovechando que aún estaba nublado alzó la mano y dirigió un rayo hasta la transformación de Mondrak, que desapareció tras una cortina de humo negro y apareció justo detrás de Giovanni, dándole un zarpazo y un golpe con la cabeza en la espalda que lo mandó a golpear contra el suelo, y rebotó fuera de la arena en donde cayó sobre los espectadores.


			




			Jeshef.	Maldición se acabó, Geshna logra la victoria en esta ronda, traigan a Giovanni.


			Mephisto.	Los libros nunca mienten. (Burdok fue a ayudar a Giovanni.)


			Burdok.	Qué gran pelea chico, ¿estás bien? 


			Giovanni.	No estoy seguro, creo que me rompí algo.


			




			Burdok llevó a Giovanni al Palco Mayor, mientras Mondrak entró a la Sala de Reposo. En la ronda de luchar algo no cuadraba del todo y ese detalle lo descubrirían…


			




			Jeshef.	Bien, continuaremos con las rondas, ¿qué? ¿Hay tres esferas?


			Leviatán.	Qué tontos, al haber nueve participantes y hacer rondas de uno contra uno es obvio que al final sobrarían tres.


			Adán.	En definitiva y por eliminación han de ser Gabriel, Miguel y Diabolic.


			Jeshef.	Puedo arreglar un enfrentamiento doble. Mondrak puede ayudar a Diabolic.


			Mephisto.	No será necesario, Diabolic podrá con los dos de Carem.


			Leviatán.	Pero Mephisto eso es injusto, Diabolic es fuerte, pero… (Lo sujetó Mephisto.)


			Mephisto.	¿Olvidas cuál es el propósito principal? No venimos aquí para ganar algo, es una pantalla, compórtate a la altura. (Interrumpió Jeshef.)


			Jeshef.	Entonces, ¿cómo quedarán los enfrentamientos?


			Mephisto.	Ya oíste, Diabolic con los de Carem.


			Jeshef.	Con aprobación de Geshna, el próximo enfrentamiento será de dos contra uno. Miguel y Gabriel contra Diabolic…


			




			Los tres comenzaron a ir hacia la arena para finalizar el encuentro de grupos mientras en la confusión Lucy y Leviatán se iban del lugar para llegar directamente a la Sala de Eltec Galeones, la cual estaba custodiada por dos guardias de Artarum.


			




			Leviatán.	Excelente, solo son dos, vamos…


			Lucy.	Espera, no será tan fácil. La puerta está cerrada y cualquier violación activará todo esto y caerán directo con nosotros.


			Leviatán.	Y, entonces, ¿qué propones?


			Lucy.	Dejemos esto para luego, necesitamos una distracción mejor y más gente. 


			Leviatán.	¿Otra invasión? Resultó una, quizás otra vez resulte.


			Lucy.	No, otra vez no creo que caigan. Será mejor consultarlo con Mephisto.


			




			Ambos se fueron y dejaron su plan para luego, quizá se complicaría un poco y quizá sería cuestión de tiempo. Al momento de regresar vieron cómo Miguel cayó por un fuerte estruendo que provocó Diabolic, sin embargo, Gabriel le enterró su espada en el hombro haciendo que el cansancio y el dolor terminaran por hacerlo caer también.


			




			Jeshef.	Se han acabado los enfrentamientos de fases y pasamos a las semifinales en donde tendremos a Adolfo y Fabricio por parte de Artarum, a Gabriel por parte de Carem y a Mondrak por parte de Geshna. La forma de luchar será pares con pares y nones con nones.


			Fabricio.	Significa que si yo soy uno lucharé con el tres, y ese es…


			Mondrak.	Soy yo, espero des una buena pelea. (Se fue.)


			Adolfo.	No te confíes, Fabricio, tiene un poder escondido muy fuerte.


			Fabricio.	No lo haré. (Dio un vistazo.) Tampoco te confíes, he escuchado mucho de ella.


			Adolfo.	¿De quién?


			Gabriel.	Hola, Adolfo, he escuchado mucho de ti también, eres muy famoso en Carem.


			Adolfo.	¿Tú quién eres? (Dijo Adolfo desde el suelo tras el sobresalto.)


			Jeshef.	Que den inicio a la ronda de semifinales, adelante…


			




			La gente al unísono comenzó a corear a sus favoritos, unos de Artarum, otros más de Carem y otros más, por qué no, de Geshna. Tras la indicación de Jeshef, Mondrak lanzó una bola de energía a Fabricio quien la esquivó y comenzó a caminar rodeándolo, pero de inmediato Mondrak se cubrió de humo negro y comenzó a transformarse en el oso perezoso. Sin embargo, Fabricio con una fuerte ráfaga de aire le quitó el humo e hizo que tropezara.


			




			Fabricio.	Venga, ¿no puedes sin esa transformación?


			Mondrak.	Puedo y te lo demostraré… (Comenzaron a luchar.)


			Lucy.	Hermano, no podremos entrar, los guardias no son problema, pero la puerta y todo el mecanismo nos puede delatar si intentamos hacer algo.


			Mephisto.	De acuerdo, déjenlo. Esto se ve que va para largo, nos tomaremos el tiempo necesario para llevar a cabo el plan.


			Leviatán.	Como digas. ¿Quién va ganando? (Se metió a la conversación.)


			Jeshef.	Fabricio le está dando una paliza a ese tal Mondrak…


			




			Fabricio creó varios tornados pequeños por toda la arena, que empujaron a Mondrak por toda ella en una especie de pinball, para que al final con fuerza se estrellara contra la pared de la arena en donde un cúmulo de rocas le cayó encima. Mondrak alzó la mirada hacia Leviatán que lo veía fijamente; y sin más ni más Mondrak expulsó su energía haciendo que las rocas que estaban sobre él salieran en dirección a Fabricio, que con un escudo de aire las deshizo. Al mismo tiempo que, de manera rápida, Mondrak pasó a un lado de Fabricio, sin siquiera tocarlo, Leviatán alzó el dedo, y Fabricio cayó al suelo sin moverse ante la ovación de todos en el Coliseo.


			




			Jeshef.	Al parecer en un súbito ataque se ha acabado todo, Mondrak es ahora finalista de la primera prueba y esperará al oponente del próximo enfrentamiento. Adolfo y Gabriel, pasen a la arena.


			Adolfo.	Esperen, ¿qué pasó? 


			Ofloda.	Hicieron trampa, Leviatán lo atacó con una de sus agujas paralizantes, Mondrak solo hizo la pantalla de moverse, pero ni siquiera tocó a Fabricio.


			Adolfo.	Me lo imaginaba, puras trampas con ellos…


			Gabriel.	Adolfo, ya nos toca.


			Adolfo.	Sí, vamos, tengo una final de disputar.


			




			Gabriel no muy complacida por ese comentario fue empujada por Adolfo hasta la arena en donde esperaron la señal de Jeshef. Al escucharla, Adolfo presuroso por llegar a la final se lanzó contra Gabriel con picos de hielo como espadas en ambas manos. Ella con una mano lanzó dos poderosos ataques de ondas de luz que fuertemente abrieron el suelo hasta llegar con Adolfo que, sin esperarlo, esquivó una, y la otra la trató de detener con los picos de hielo, pero estos se rompieron y fue tirado al suelo en donde dio un par de vueltas.


			




			Gabriel.	Sé que quieres llegar a la final para vengar a tus amigos, pero no será tan fácil pasar sobre mí.


			Adolfo.	¿Qué le pasa a esta niña?, no parecía tanto problema…


			




			Adolfo aprendió por la mala que jamás se debe hacer enfadar a una mujer. Gabriel alzó el vuelo con sus alas a la vez que hizo que su mano fuera cubierta por una ráfaga de luz que se convirtió en una espada (tipo la del Zorro), la sujetó con su mano y con ella lanzó continuas ráfagas de luz a Adolfo que las esquivó con gran facilidad, ya que Gabriel no tenía buena puntería, por lo que solo era más el espectacular cúmulo de polvo y explosiones que lo que realmente era el ataque. Adolfo se colocó debajo de ella y le lanzó una ventisca helada provocando que sus alas se congelaran, y cayó al piso; aunque de manera inteligente Gabriel cayó dejando clavada su espada, lo que provocó que una grieta se abriera por el suelo persiguiendo a Adolfo, quien al tratar de esquivarla quedó rodeado en medio de un círculo. El piso en ese círculo se vino abajo y él se quedó sujetado del borde.


			




			Gabriel.	Lo siento, Adolfo, pero seré yo quien llegue a la final, puedo vengar a tus amigos en representación tuya si gustas. 


			Adolfo.	No, ya te dije que lo haré yo.


			Gabriel.	Pero sí soy buena, ya viste que te pude vencer.


			Adolfo.	Aún no, angelito.


			




			Gabriel estaba cerca de Adolfo cuando él con facilidad tomó un poco de impulso para tomarla del pie y comenzar a congelarla, y de esta manera aprovechar para salir del agujero; aunque ya afuera Gabriel se liberó de la congelación que le llegaba ya a la cintura, provocando una explosión que mandó a Adolfo a golpearse contra la pared de la arena.


			




			Gabriel.	No lo harás de nuevo, señor Adolfo.


			Adolfo.	Esa niña está loca.


			




			Cubriéndose de un resplandor dorado y juntando sus puños en dirección a Adolfo, Gabriel lanzó un poderoso rayo que Adolfo esquivó por poco; pero este lo comenzó a seguir por toda la arena creando una gran cantidad de destrucción a su paso. Al parecer iba en serio, Adolfo se movía y atacaba pero todos sus ataques se desvanecían ante el gran calor que emitía el rayo. De pronto, vio la espada de Gabriel que aún estaba clavada en el suelo. Entonces, se lanzó y la tomó, pero no la pudo mover, y cayó al suelo con ella, al parecer estaba muy pesada.


			




			Adolfo.	Vamos, no me digas eso. Muévete pedazo de metal.


			Jeshef.	Adolfo, cuidado.


			




			Adolfo alzó la mirada cuando el rayo ya estaba cerca de él, y con fuerza sacó la espada; pero solo la logró colocar entre él y el rayo generando una explosión que, en primera, mandó a Adolfo a golpear contra la pared de la arena; y en segunda, provocó que el rayo regresara a Gabriel y la mandara también a chocar contra la pared, pero no de la arena, sino del Coliseo, ya que estaba en las gradas sobre varios espectadores.


			




			Adán.	Rayos, estuvimos muy cerca…


			Jeshef.	Está decidida la final, Mondrak y Adolfo disputarán los puntos de esta prueba por el primero y segundo lugar, tomaremos un descanso de media hora. (La gente parecía disfrutar eso y festejaba de felicidad.) 


			Eva.	¿Pero que no faltaría una pelea por el tercer lugar entre Gabriel y Fabricio?


			Jeshef.	La lógica indicaría que sí, pero Artarum ya tiene posibilidad de un segundo o primer lugar que le garantiza tres o dos puntos y el trato es que todos en esta copa se lleven puntos para hacerlo más interesante, es por eso que Gabriel y Fabricio quedan en tercero, pero a quien le doy el punto es a Gabriel.


			Mephisto.	Pues esa dinámica no me gusta, confunde y es algo tediosa.


			Vendedor.	Se la cambio si quiere, la tengo en verde o azul, o si me aguanta, los demás colores me llegarán la próxima semana.


			Mephisto.	Otra vez usted, largo de aquí…


			




			Después de no conseguir vender ninguna dinámica, y pasados veinte minutos en la Sala de Reposo se vivía ya la pelea por el primer lugar de la primera prueba.


			




			Mondrak.	Vamos, acéptalo. Ya estás acabado.


			Adolfo.	Ni pensarlo, derrotarte será tan fácil como comerse un chanchullo.


			Mondrak.	Pues comete esto. (Le lanzó una esfera de energía oscura.)


			Adolfo.	¿Qué te pasa, estás loco?, vas a destruir todo aquí…


			Mondrak.	No me importa, comencemos esto aquí y ahora.


			Adolfo.	Bueno, no hay nadie aquí, nadie que me diga que sea prudente, así que…


			




			Adolfo congeló las paredes de la Sala de Reposo y de ella sacó varios picos de hielo que fueron hacia Mondrak, pero con un escudo de energía oscura los destrozó con facilidad, y con fuerza creó una bola de oscuridad con sus dos manos que lanzó y empujó a Adolfo contra la reja que daba a la arena; y no solo lo empujó a la reja, sino que con todo y ella fueron mandados a la arena, para la exaltación y festejo de todos los que creían que había comenzado el espectáculo.


			




			Jeshef.	Esperen, ¿qué es esto? No he iniciado nada todavía.


			Mephisto.	Relájate, a la gente parece gustarle, además querías enfrentamientos.


			Jeshef.	Lo pasaré por alto, pero en el futuro controla mejor a tus alumnos.


			




			Mondrak le lanzó una bola de energía oscura que Adolfo golpeó y desvió al suelo de la arena. Luego, casi de inmediato, Adolfo se arrodilló e hizo que el piso se congelara haciendo además que varios picos salieran del piso en el que se encontraba Mondrak para perforarlo; pero no fue así, ya que brincando hacia atrás en reversa los esquivó. La gente parecía loca de la emoción y ovacionaba a ambos por igual. Mondrak llegó a la pared interna de la arena en donde se metió transformándose en una sombra, que de manera rápida recorrió el piso hasta llegar a Adolfo. La sombra tomó una forma viscosa y envolvió a Adolfo, quien inútil, fue tragado por ella; y como un truco de magia ambos desaparecieron de la arena.


			




			Jeshef.	Qué graciosos, desaparecieron… un momento, ¡desaparecieron!


			Lucy.	Exacto, Mondrak lo ha llevado al mundo de las sombras, tendrá mayor ventaja ahí, esto ya está decidido.


			Burdok.	No tan rápido, miren…


			




			El piso de toda la arena y las paredes dentro de ella se comenzaron a congelar provocando que un resplandor oscuro se generara en el centro, de donde Mondrak y Adolfo fueron expulsados a lados contrarios de la arena.


			




			Mondrak.	¿Estás loco? (Se puso de pie.) Pudiste matarnos.


			Adolfo.	¿En serio? No era la intención, no es que no quiera que me descalifiquen, no me caes tan mal como para matarte. (Dijo en el suelo sin levantarse.)


			




			Mondrak caminó hacia Adolfo que todavía estaba en el suelo cansado por el ataque y rodeó su mano de un resplandor morado, que era energía oscura que pretendía lanzar a Adolfo ya cerca de él. Sin levantarse, Adolfo movió su mano y un trozo de hielo del suelo salió lanzado hacia Mondrak, a quien le hizo una cortada en la pierna. Este al tratar de apoyarse cayó con las dos manos en el suelo, provocando una enorme explosión, ya que la energía que contenía en su mano se detonó al hacer contacto con el suelo. Dentro de la arena, la explosión hizo que miles de pedazos de hielo salieran volando y cayeran en las gradas, en donde las personas con lujo de habilidades los esquivaron todos.


			




			Mephisto.	Vamos dilo, dilo ya.


			Jeshef.	Pero eso no es justo, fue solo mala suerte.


			Adolfo.	¿Qué están diciendo? (Mondrak se rio.) ¿Y tú de qué te ríes?


			




			La explosión provocó que Adolfo saliera volando fuera de la arena en las primeras gradas; y Mondrak, sin moverse, permanecía dentro de la arena aún, por lo que le otorgaba la victoria y los tres primeros puntos de la primera prueba de la copa. Adolfo alzó la mirada y, efectivamente, vio cómo todas las personas se le quedaban viendo a la vez que lo aclamaban por la impresionante pelea, así como a Mondrak, que igualmente era coreado y aclamado por todos en el Coliseo.


			




			Jeshef.	Está hecho, Geshna es el ganador de esta prueba, y se lleva tres puntos, luego Artarum con dos y Carem con uno.


			Adán.	Sorprendente, no me explico aún qué ha pasado del todo, fue breve, pero con un derroche de talento sin igual.


			Mephisto.	Lo que digas. A un lado, gente.


			




			Mephisto fue a auxiliar a Mondrak a la arena, al mismo tiempo que lo hizo Burdok con Adolfo. Debido a las heridas ambos fueron llevados a la enfermería ya dentro de Artarum. Por otro lado, dentro de la Sala de Conferencias estaba explicando Jeshef los detalles de la segunda prueba.


			




			Jeshef.	Entonces, solo para ver si quedó claro. (Con una varita señaló unas diapositivas en la pared.) Irán a la Segunda Cara, se lanzarán en caída libre para bajar por la Montaña Tsereve en donde recorrerán cinco kilómetros de la Planicie de Aris hasta llegar a las Cavernas Heladas de Fitts. Allí podrán conseguir el huevo y regresar a Artarum con él.


			Fabricio.	¿No es cruel andar robando huevos así nomás? 


			Diabolic.	Patrañas, por mí está bien…


			Jeshef.	No tiene nada de malo, en esta época del año la mayoría de los huevos que encontrarán no tienen cría, lo que sí tienen es algo que les ayudará en la última prueba de la copa, ¿quedó claro? (Todos afirmaron.) Los que buscarán los huevos en este caso serán Adolfo, Mondrak y Gabriel, los demás integrantes los seguirán para dar apoyo únicamente, nosotros nos quedaremos y veremos todo desde la Segunda Planta.


			Leviatán.	¿Y por qué no podemos seguirlos a la Segunda Cara?


			Jack.	No se quedarán en un solo lugar y se complicará estarlos siguiendo, en la Segunda Planta de Artarum podrán seguir toda la acción por medio de varias pantallas… (A nadie le pareció.) Pusimos botanas así que… (Todos como frenéticos se lanzaron a la Gran Fuente.) Te dije que funcionaría.


			Jeshef.	Sí, ya no me lo repitas…


			




			Todos tomaron asiento y se acomodaron para el inicio de la segunda prueba, mientras unos alistaron las cosas y otros más se hicieron los valientes…


			




			Adolfo.	No me inyecte eso, aléjese…


			Enfermera.	Esta inyección le ayudará a recuperarse, si no se hubiera golpeado tanto con el caballero, no necesitaría esto, quédese quieto. (Lo inyectó y preparó otra.)


			Mondrak.	Qué patético eres Adolfo, a mí no me pasó nada. (La enfermera le tocó con un dedo la espalda y se retorció de dolor.)


			Enfermera.	No sea cobarde, ahí va. (Se la puso sin previo aviso.) ¿Ya ves? fue rápido.


			Mondrak.	Tonterías, puras tonterías.


			Enfermera.	Estas tonterías no tardarán mucho, señor, cuando se sientan mejor pueden proseguir con la copa. (Mondrak no hizo caso y se comenzó a levantar, la enfermera le picó el estómago y le apretó el pie.)


			Mondrak.	Deje de hacer eso, señora…


			




			Ambos se quedaron molestos tras el piquete y porque los pusieron en camas contiguas. En fin, no se puede tener todo lo que uno quiere. Pasaron unos minutos y, como dijo la enfermera, ambos se levantaron, listos para pelear entre sí otra vez de no ser porque llegaron Diabolic y Apocalipto, que se llevaron a Mondrak; y Fabricio y Giovanni, que se llevaron a Adolfo. Todos fueron al hangar en donde ya los esperaba el equipo de Carem.


			




			Adolfo.	¿Y por qué estamos de colores? (Negro, Blanco y Azul, dependiendo la escuela.) ¿Es desfile o qué?


			Giovanni.	Jack dijo que es para identificarnos. El transporte, los trajes y todo lo que usemos tiene microcámaras que transmitirán todo en las pantallas.


			Jack.	Ya dejen de quejarse y sonrían a la cámara. (Los estaban grabando y ya se trasmitía la imagen a las pantallas.) Saliendo del portal iniciará la segunda prueba de la copa, así que más les vale pisar a fondo para llegar a tiempo.


			Fabricio.	Sí, como digas…


			


A todos los equipos se les prestaron naves pequeñas en las cuales se podrían trasladar hasta la Montaña Tsereve, activando el portal las naves saldrían y llegarían al punto de inicio.


			




			Jeshef.	Bueno, sin más que agregar, competidores en sus posiciones. (Encendieron motores y expulsaron mucho aire.) Listos… 


			




			Rugieron los motores y se abrió el portal. Jeshef muy al estilo carreras callejeras dejó caer una bandera y al tocar el piso las tres naves salieron a una velocidad increíble y se metieron al portal de inmediato. Seguido de eso, Jack soltó varias bolas en el aire que los comenzaron a seguir, eran cámaras de video que los grabarían a todos. Los primeros en llegar fueron los de Artarum.


			




			Giovanni.	Estamos en el punto que marca el mapa, ¿listo para saltar?


			Adolfo.	Listísimo.


			Fabricio.	Enterado, te seguiremos desde aquí, nos podremos comunicar contigo con esto. (Le lanzó un comunicador.) Por cualquier cosa.


			




			Adolfo se colocó unos lentes completando en su totalidad el traje para la nieve que llevaba junto con la tabla para deslizarse. Estaba sentado en el borde de la nave y saltó para caer con maestría sobre la nieve, y así hizo que la inercia le diera algo de velocidad. De inmediato, llegó la nave de Carem de donde salió Gabriel, quien con un impulso sacudió la nave y cayó casi a la par de Adolfo. Y por último, la nave de Geshna de donde se lanzó Mondrak muy desafiante y heroicamente, aunque no le duró mucho, ya que así como cayó en la nieve se enterró en ella. Con mucha fuerza y más orgullo que otra cosa se zafó de la nieve y se impulsó para comenzar a descender por la montaña. Los tres estaban ya sobre sus tablas descendiendo, seguidos por las cámaras muy de cerca para que todos en Artarum les siguieran la pista; en especial a Gabriel que se alejaba de Adolfo con rapidez, ya que al sacar sus alas se impulsaba con mucha más destreza.
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